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A continuación insertamos el dic­
tamen facultativo que ha dadp. la 
comisión de profesores médicos en­
cargada por las Autoridades de esta 
población, dtí proponer los medios 
bastantes á evitar que Itis cadáveres 
existente^ entre las ruináá íJel ^Par­
que, puedan ocaeíoñar alteraciones 
en lá sáló'd publica que áfórtuhada-
ment» es hoy inmejorable. 

«En virtud del oficio de V. S. fecha 
del dia de ayer, en el que se no** pre-
vi«ne informemos ítcerca del estado 
sanitario en que se encuentran las 
ruinas del Parque d« Artillería, he-
mo» visitado en la tarde de hoy di­
cho local y examinado detenidamen­
te sus condiciones higiénicas, se per­
ciben en difi-rentes puntos emana­
ciones pútridas, debidiis á sustancias 
animales en competa descomposi­
ción; emanaciones que indudable­
mente deber, aumentar tan luego co­
mo la estación primaveral avance, 
puliendo colocar en gran riesgo el 
estado sanitario de este pueblo. 

«loconvenienteenestremoseria in­
tentar una exhumación que olvidan­
do los grandes gastos que ocasiona­
ría, produciiria inevitablemente una 
infección miasmática en esta loca-
li4ad,isin poder calcular donde ten­
dría . iSU téríuinoí ien tal' concepto 
hemos recorrido amplia y minucio-
Batinente todos los medios que la 
ciencia aconseja para casos análogos, 
y aunque en la discusión ha habido 
conformidad en que la superposición 
^e grandes cantidades de cloruro 
de calcio, el rociamiento del acido 
fénico, los grandes terraplenes for­
mados con tierra, serian los mejores 
medios para impedir el desprendi­
miento de gases que pudieran vi­
ciar la atmósfera, acordamos no hacer 
tal propuesta, en atención á la penu­
ria y falta de medios con que cuenta 
el Municipio y por lo tanto, nos de­
cidimos por aconsejar el medio que 
i i bien ú6 c6íñí>leto, es el único qaQ 

está en condiciones de poderse prac­
ticar, por las razones que quedan 
enumeradas; este se reduce á terra­
plenar con los escombros mas me­
nudos de los mismos que la catás­
trofe de la voladura ha producido, 
los huecos que existen en los puntos 
donde se nota mayor fetidez y que 
corresponden precisamente á aque­
llos que, bien han quedado menos 
cargados de escombros en la esplo-
sion, ó que por la codicia de encon­
trar algunos objetos, han sido re­
movidos como sucede en tres ó cuatro 
puntos en donde aun eétan los ins­
trumentos de trabajo. 

• Para conseguir tal objeto, seria 
conveniente se hiciese uso de los 
escombros mas menudos, como se 
ha dicho, - prqfiriendo entre ellos la; 
parte caliza de cuya sustancia es la 
^rgamaza. que sirvió j)ara la conis-
truccion de las paredes destruidas. 

«Paraneutralizir en su cunaycon 
mayor certeza los miasmas que en 
estos puntos se desprenden, será in 
dispensable poner sobre ellos antes 
del terraplén, una capa de cal viva 
como de unos 5 centímetros de es­
pesor y subre la misma hacer el re­
lleno. 

«l£l total de la superficie que cubre 
el punto donde, según noticia, exis­
ten los cadáveres, seria conveniente 
que por medio de martillos se tri­
turasen los escombros, para por este 
medio destruir los intersticios y que 
después de bien apisonados, quedara 
una superficie homogénea y com­
pacta. 

«Después de practicado cuanto vá 
espuesto, es de sama importancia 
que utilizándolos mismos materiales 
que allí se encuentran, se haga una 
tapia esterior, para tener la certe?a 
de que la codicia y ansia de hallar 
objetos, que pudieran ser de lucro, 
no intenten nuevas escavaciones; y 
que se recomiende por la Autoridad 
que corresponda, se tenga la mayor 
vigilancia para que por parte de la 
fuerza que custodia el establecimien­
to no se permita que nadie toqurBl 
lugar indicado, quedando también 
para ellos mismos terminantemente 
prohibido. 

den manifestar, en cumplimiento de 
la comisión que se les ha confe­
rido. 

«Dios guarde á V. muchos años. 
Cartagena 25 de Febrero de 1874. 

—Jesualdo Cebrian.—Francisco Ló­
pez Aycardo.—Antonio) Martínez 
Viuden.—Pastor Santamarina.—Ma­
nuel M. Casado. • 

Con sumó gusto inséirt^mq? la 
siguiente Carta, que nos ha remitido 
el Director de La Hxistrácion Éspa- . 
Yiofa y Americana. 

El certamen literario promovido 
por el Sr. D. Abelardo dé Carlos, es 
digno del mayor elogio, certamen 
que basta el dia no había sido co-
nocidoj, ni iniciado en nuestro país 
por hirtguna empresa periodística, 
cual sé átíóstüinbra én el estrárige-
ro por las rba's respetables é ilustra­
das publicaciones periódicas. 

Abierto tiene la juventücl estudio­
sa, el genio, el talento y la inspira­
ción, ese nuevo palenque, ál cual no 
dudamos asistirán los reputados íi-
teratos de esta provincia, para obte-
iiérlaadtiiiracioh de todos siiscom 
patriciis y ceñirse los inmarcesibles 
laureles que en lides análogas, ga­
naron con justicia y con aplauso. 

Damos la mas cordial enhorabue­
na al Sr. D. Abelardo de Cirios por 
tan brillante pensamiento, que si ha 
de proporcionarle costosos sacrifi­
cios, se verá cumplida y satisfactoria­
mente recompensado,.por la honra 
que le cabe de ser el pfip[iero en de-

« f ; (!• 

sarroUáfio y la importancia que de 
dia en dia adquiere su ilustrada re­
vista, que pueáe ya competir en es­
critos y grabados, con las mejores 
que se dan á luz en los principales 
centi-os del mundo civilizado. 

cSr. Director del periódico Eco DE 
CARTAGENA. 

Madrid 15 de Febrero de 1874. 
Muy señor mió y estimado com­

pañero: Como podrá V. observar eij 
el programa que tengo el gusto de 
acompañarle, abro un ceitatnea lite­
rario y artístico, c|ara* consecuen­
cias creo inh^de^ario encarecer. 

Debo, sin embargo, decir á V. que 
«Es cuanto los infraácritos-pue^-^^^^rtTa sacrificio mis que gustoso me 

impo^O con la idea de qué no haya 
publicación alguna artística ni lite­
raria, que aventaje á nuestra ILUS­
TRACIÓN ESPAÑOLA; y por tanto, es 
una necesidad dar á con<»;er al pú­
blico el referido certamen, á fin de 
que en él tomen parte cuantos se 
crean en aptitud de hacerle. 

La circulación de ÉO. ácréált^do 
periódico contribuirlál lógico dé tíxin 
desees, si Y. se digna liar sai órde> 
n«s para que áéa publicada éh tus 
columnas lá Convocatoria cdh d fia-
ctibézamientó ó i>ié (|Ué ié ürva 
agregarle. 

Esün bien que áláslétráüy á las 
artes podemos hacer. V. con la jiu-
blicidad y recomehdáCiOb, y yó Con 
los preiíiios metálicos, que ótoi^o; 
y esta Circlinstáncia me h&ee espe­
rar su ayuda, de la cual otrels y no 
tíosotrós obtendrán él 'pt^tíiió. 

Anticipo 1 V. poi- ello lái é^ácíás. 
y ttie repito ü isus órdéió'eii cótáó su 
más afectísimo fe. S. y Có^pátiéro, 
Q. B. S. M., El Dii'ectói* dé tí» Jíus-
trácion Éspañnla y Afríertcáñdf "• 

ABÍÍLARDO t>E CAtiLtíS. 
Del jurado que Ha de tfar su fallo, 

se publicarán los nombres en uno 
dé los próximos húmeros ¿e LA ILUS­

TRACIÓN. 

CERTAMEN DÉ LA ILUSTRACIÓN. 
La Eniprésa de i a llustr'áctón Es­

pañola y Americana abre concurso 
público para apremiar y difundir las 
obras literarias y artísticas que tae-
jor correspondan á la indÜlfe y con­
diciones especiales de sú peklÓdico. 

Este certamen tiene dos objetos: 
primero proporcionar ocasión deque 

I síilgáh á luz aquellos ingenios que, 
por circunstancias pafticulare», vi­
ven desconocidos, facilitándoles eí 
modo de aparecer digna y ventajo­
samente: segundo, acostumbrar á 
nuestros literatos y airtistas á que 
piensen y produzcan pequeña^obras, 
de las que constituyen «I verdadero 
carácter y^námento de las puUHr 
caciones j^eriódici* iltístfádas. 

No habiendo estado asegurada 
h«8ta hoy en nuestro país la exis­
tencia de revistas como la presente, 
ha sucedido, por lo comtfn, que los 
trabajos, tanto de arte, como de lite­
ratura, concebidos sin tíbjéeo f>ro-


